
Raquel Rosales 
Profesora 
Santa María de 
los Andes  
La experiencia que 
me llevo es muy 
rica. He aprendi-
do a conocerme 
más, a reencon-
trarme conmigo 
misma y a perder 
el miedo y llenar mi 
vida de esperanza, 
a no mirar atrás 
sino a construir un 
futuro con mis cua-
lidades a saber que 
soy una semilla con 
muchas potenciali-
dades, que soy res-
ponsable de mi cre-
cimiento y de mi 
entorno social. He 
aprendido a valorar 
más mi vida y la de 
los demás, en es-
pecial la de mis se-
res queridos. Mil 
gracias por todo, 
por pensar en no-
sotros.  

HIMNO AL AMOR AUTÉNTICO 
 
Aunque habláramos cuatro idiomas (con un 
nivel más que aceptable) y tuviéramos va-
rias licenciaturas (sin contar los masters) y 
aunque gozáramos del don de hablar per-
fectamente la jerga de nuestros jóvenes y 
conociéramos todos y cada uno de los en-
tresijos de nuestra profesión... sino quere-
mos a nuestros chicos nada somos. 
 
Este amor del que les hablo, es paciente 
(no está mirando continuamente el reloj) y 
desprendido (no se acaba el mundo porque 
la nómina llegue con dos días de retraso). 
Es terco ( abandonar nunca es una opción 
para cuando se está verdaderamente com-
prometido) y es agotador (a veces hay que 
buscarlo como la perla preciosa dentro del 
muladar). 
 
No es resultadista (en ocasiones la cosecha 
nada tiene que ver con la siembra y, a ve-
ces, tarda años y años) ni es vanidoso (no 
suelen hacer estatuas ni nombrar hijos pre-
dilectos). Tampoco es retórico (las palabras 
más hermosas son las que surgen dentro 
de una mente clara y un corazón sencillo) 
ni posesivo (cuanto mayor es el poder, tan-
to más peligroso es el abuso). 
 
No arroja jamás la toalla cuando las cosas 
se ponen feas (no me atienden, no avan-
zan, se burlan de mí, me toman el pelo...) 
ni lleva cuentas de “los malos,” al contrario, 
trabaja y se alegra cuando consigue que 
uno de los últimos (los peores, los que in-
cordian, los que suelen aparecer “en rojo”) 
avanzan un pequeño paso (o tan sólo un 
centímetro). Este amor del que les hablo no 
pasará jamás.               
                                  José María Escudero  

Oscar Bazán  
Cristo Rey  
La jornada estuvo 
muy bonita, nos 
alienta a seguir ade-
lante con nuestras 
cosas personales, sin 
dejar de lado el amor 
de Dios, siguiendo 
los pasos de María y 
de su hijo Jesús. 

Queridos hermanos y hermanas: 
“Educar, tarea ardua, es lo mismo 

que poner motor a una barca: 
Medir, pesar, equilibrar y... todo en 

marcha... 
 

Mas tendrás que sembrar en tu alma 
un poco de la aventura del marino, 

del sentimiento del poeta,  
de la dureza del pirata... 

Sobre todo, bien pesados, 
muchos kilos de paciencia concentrada. 

 
Y soñar... Soñar que mientras trabajas 
cientos de barcas y navíos con su vela 

desplegada 
pondrán rumbos hacia otros puertos, 

hacia otras islas lejanas 
y llevarán sus cubiertas y bodegas 

repletas de tu carga. 
(Gabriel Celaya) 

 
¡Feliz fiesta, Maestro marista! 

Fraternalmente 
Comisión EAM — PERÚ 



 
José Salas 
Pastoral de Padres 
San José del Callao 
 
La expectativa con la que llegué al retiro, era conocer más so-
bre el carisma Marista, pero gracias a Dios, encontré algo más  
y es el redescubrir  mi espiritualidad (eso que nos alienta a ser 
mejores, más santos,….  y que nos es nada más que vivir la 
vida haciendo el bien y tratando de ser mejor cada día)…
Además, comprendí que más que seguir modelos, Jesús me 
pide ser original, autentico,  es así como me quiere El…..y de 
ese modo ser testimonio de vida para otros…… 
  
Comprendí que seguirá siendo difícil ayudar a otros a encon-
trarse…si no me encuentro primero y más aun si no me despo-
jo de las cosas que me hacen daño, me libero  y perdono lo 
que está en el pasado…  GRACIAS . 

CLAUDIA MERA 
San Luis - Barranco 
Me ha servido para re-
cordar muchas cosas y 
me ha aclarado el ca-
mino. Realmente ha 
sido un alto a las acti-
vidades cotidianas, ya 
que siempre vivo atro-
pellada por el tiempo y 
saltando entre progra-
maciones, correcciones 
de trabajos y todas las 
actividades propias de 
la profesión, que no 
me doy tiempo para 
reflexionar sobre mí 
misma, como lo he 
hecho en este retiro. 
Gracias por invitarme a 
participar. 

LUCY SA-
LAS 
Manuel Ra-
mírez Bari-
naga 
Te puedo 
decir que el 
retiro  me 
ayudó per-
sonalmente 
a sentirme 
bien, en paz 
y tranquila, 
a sentir a 
Dios en mi 
vida, a valo-
rar lo que 
hago 
con mis 
alumnos, a 
tener mo-
mentos de 
oración y 
reflexión… 
Gracias por 
los momen-
tos recibi-
dos.  

Carlos Baluarte 
San Luis de Barranco 
Para mí resultó muy especial nuestro último 
retiro. Te cuento que en el silencio creo 
haber tenido una verdadera experiencia de 
Dios y reconocer ciertos errores  y orgullos 
mal fundados, para con la familia y los ami-
gos. Al mismo tiempo, ha sido la primera 
vez  que me miraba a mí mismo, descubrien-
do muchos errores  pero también muchas 
fortalezas, por ello en algún momento lo di-
je: pude comprobar lo chiquito que soy, pero 
al mismo tiempo lo grande que soy ante 
Dios, el cual a pesar de todo nunca ha deja-
do ni dejará de amarte. Gracias por todo. 

Francisco García Morán 
Santa Rosa- Sullana 
Como "anillo al dedo", fue la expresión utilizada por el Hno. 
Mariano en la parte final de nuestro retiro. Exactamente así, 
es como he sentido y vivido esta primera experiencia de un 
retiro compartido con un selecto grupo de amigos Maristas. 
Lo realmente difícil para mi recién comienza, el cumplir con el 
compromiso contraído con Dios, mi espíritu y mi conciencia y 
todos ustedes, sé que allí estarán acompañándome con sus 
oraciones diarias para no desmayar. Muchas gracias por todo. 


